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ACCESO ABIERTO Sr. Editor.
El 31 de diciembre de 2019 la OMS no-

tificó un brote de casos de neumonía de 
etiología desconocida en Wuhan, provincia 
de Hubei, China. El agente causal se identi-
ficó como una nueva cepa de coronavirus, 
que estaba infectando a miles de personas 
alrededor del mundo. Ante esta situación, el 
Gobierno de El Salvador decretó emergen-
cia sanitaria el 23 de enero de 2020 por la 
probable llegada de casos sospechosos de 
COVID-19, anunciándose su primer caso el 
18 de marzo1. Ante esta realidad; la constan-
te investigación y publicación de artículos 
relacionados a esta patología, determina la 
eficacia en los tratamientos terapéuticos y 
medidas sanitarias necesarias en pro de la 
reducción de morbimortalidad en grupos 
de riesgo.

La COVID-19 es un problema de salud 
pública por el gran impacto que ha genera-
do a nivel mundial. Ha provocado crisis en el 
sistema sanitario tanto de países desarrolla-
dos como en desarrollo, afectando amplia-
mente a estos últimos. Además, ha sido un 
desafío en la economía y la medicina a nivel 
mundial.

El aparecimiento de enfermedades data 
desde los orígenes del hombre. Por lo tanto, 
erradicar una enfermedad ha sido la meta 
de la medicina moderna, gracias al apareci-
miento de la asepsia y antisepsia, las técni-
cas de esterilización, los antibióticos, las va-
cunas y sobre todo con el conocimiento de 

la fisiopatología de la enfermedad2. Por ello, 
se considera importante investigar los fac-
tores de riesgo asociados al desarrollo de la 
COVID-19 en la población salvadoreña, pues 
esto permitirá mejorar el enfoque preventi-
vo para dicha enfermedad.

Para esto, se debe fomentar la cultura 
de la investigación en el país, de tal manera 
que se puedan obtener datos propios, para 
posteriormente analizarlos y plantear pro-
puesta de acciones que permitan realizar un 
enfoque preventivo de diversas enfermeda-
des, priorizando la pandemia que abate al 
mundo actualmente. Entre las variables que 
se pueden estudiar en El Salvador se en-
cuentran: edad (años desde el nacimiento 
hasta el aparecimiento de la enfermedad), 
sexo (determinación biológica del género), 
la presencia de comorbilidades (enferme-
dad asociada a un sistema mayor del or-
ganismo), estado nutricional (sobrepeso y 
obesidad). Todas ellas asociadas con la for-
ma de presentación de COVID-19, a partir 
de la presencia de signos y síntomas de la 
enfermedad y otras complicaciones relacio-
nadas que pudieran manifestarse en mayor 
o menor medida según grupos de riesgo y 
resultados de la aplicación de protocolos te-
rapéuticos actualizados basados en eviden-
cia científica, siguiendo las pautas éticas.

La edad es un dato bien importante en 
esta enfermedad. En El Salvador ha sido 
más afectado el rango entre 20 a 39 años 
de edad; seguida por la población de 40 a 
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59 años en relación con la mayoría de casos 
positivos. Pero este dato podría deberse a la 
mayoría de casos reportados como asinto-
máticos o con síntomas leves. Estos rangos 
de edad podrían corresponder a mayor ex-
posición en el grupo etario de la población 
económicamente activa, aunque esta rela-
ción al momento representa una mera infe-
rencia. La página web oficial del Gobierno 
de El Salvador, que es el único medio legal y 
disponible para adquirir información, repor-
ta los fallecidos; sin embargo, no se pueden 
visualizar las edades específicas o rangos de 
edad y las características asociadas (comor-
bilidades) de las personas en estado crítico 
y fallecidas. 

Durante el desarrollo de la enfermedad, 
varios estudios han identificado factores 
como la edad, el sexo, la presencia de co-
morbilidades asociados al incremento en 
la tasa de mortalidad de los pacientes con 
COVID-193. 

Es importante investigar otros factores 
de riesgo, propios del contexto salvadoreño, 
principalmente en personas con enferme-
dades inmunológicas, en quienes se pre-
sentaron complicaciones que los llevaron 
a una estancia prolongada en la unidad de 
cuidados intensivos en los centros hospita-
larias de tercer nivel. 

Ante esta situación, existe la necesidad 
de realizar estudios en el país que docu-
menten los distintos factores de riesgo para 
el desarrollo de la COVID-19, para poder ini-
ciar acciones preventivas sobre la población 
vulnerable que se identifique.  

Se debe, además, tomar en cuenta la 
presencia de diferentes enfermedades es-
pecíficas que afectan los distintos órganos 
y también hábitos deletéreos como el ta-
baquismo, que permita contrastar los datos 
globales, con los presentes en la población.

Hay estudios que sugieren un posible 
comportamiento endémico de la enferme-
dad y ante el subsecuente aparecimiento 
de nuevas cepas, se vuelve crucial estable-
cer estrategias preventivas para la reducción 
de complicaciones y muertes por COVID-19. 
Dentro de las medidas actuales se encuen-
tran la administración de pruebas, identifi-

car los pacientes con factores de riesgo que 
los puedan llevar a presentar complicacio-
nes, mantener el distanciamiento social4, así 
como la aplicación de una vacuna eficaz, 
con una adecuada cobertura de inmuniza-
ción. 

Sin embargo, aún hay brechas de cono-
cimiento que podrán abordarse si se impul-
sa la investigación científica en el diario vivir 
y si el personal de salud incorpora estos re-
sultados en la implementación de medidas 
preventivas y tratamientos que mejoren la 
salud de la población5. 

El Salvador tiene suficiente material para 
el desarrollo de investigaciones sobre la 
enfermedad por COVID-19.  A más de un 
año de los primeros casos confirmados, se 
pueden desarrollar estudios retrospectivos, 
con asociación a factores de riesgo que po-
drían aportar evidencias y preparar al país 
para prevenir los contagios y la enferme-
dad, pues se desconoce cuánto tiempo se 
estará conviviendo con el virus SARS-COV-2 
y si llegará a volverse endémico en algunas 
regiones.
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